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¿Qué dirían si durante una semana se borran las fronteras y vivimos como hermanos olvidando prejuicios e historias que nos han contado? ¿Que los bolivianos convivan y gocen con el “enemigo” y se abracen y canten entre chilenos y argentinos o bailen riendo peruanos y chilenos? 
Tras la carga histórica que nos agobia, unos ochenta jóvenes y no tan jóvenes vivieron una semana de alegría en pleno Santiago de Chile, convocados todos por el sueño de la integración, de conocernos y reconocernos olvidando estigmas y estereotipos que nos hemos fabricado en la mente. 
Atravesaron todos por tierra o por aire las diferencias que nos separan, convocados por un sueño “Amerindio” del Padre Sergio Torres, en una nueva de sus tantas y brillantes ocurrencias,y llegaron al calor de casas de familiaschilenas unoscatorce cochabambinos, dos orureños, unos 10 argentinos y un par de peruanos a convivir con sus pares de Santiago y armar entre jóvenes de los cuatro países vecinos un arco iris de cariño y comprensión.
El primer día del encuentro un tanto temerosos fueron presentándose y mostrando su país, sus paisajes y detalles, su riqueza cultural, sus símbolos y artesanía, música y folklore… y poco a poco se dieron cuenta que cada uno ofrecía  riquezas muy propias de su lugar, pero que también muchas cosas vistas los unían, en la música, en la cueca practicada en los cuatro países en sus diferentes formas, las tonalidades indígenas de fondo en cada rincón, algunas artesanías similares o la presencia de aymaras y quechuas en el territorio,legado común, o de los tobas entre argentinos y bolivianos y mapuches entre chilenos y argentinos. Este espíritu los fue desnudando de sus diferencias, y todos se encontraron que la wiphala, símbolo patrio de nuestra Bolivia, unía a los cuatrovecinosdonde esta bandera comienza a flamear también, representando a nuestros pueblos originarios. Allí encontraron esa unidad en la diversidad con la que soñamos todos.
En forma muy ágil, con danzas y música, con dinámicas integradoras, con espacios de intercambio y expresión, los jóvenes fueron repasando sus historias personales, sus visiones, lo que les habían contado y lo que ellos planteaban en una revisión de la historia.  Otro día, se fueron al mar a conocer la casa del poeta universal, nuestro Pablo Neruda, y gozaron de las anheladas olas entre carcajadas y nuevas amistades que se estrechaban bajo el candente sol y las suaves arenas, allá donde se sentía fuertemente el abrazo de La Pachamama y la Mamacochaa las que tanto debemos respetar y cuidar entre todos, la Tierra y el Mar…
Resumiendo el encuentro hablaron de fraternidad, solidaridad, paz, justicia, integración, de borrar fronteras y caminar juntos hacia el sueño de Bolívar, hacia este nuevo sueño de unidad… Se habló, entonces de reescribir la historia para vernos como hermanos, avanzando hacia la luz de la Estrella del Sur que nos une, con el símbolo de un mapa de Sud América donde el Sur es nuestro Norte.
[bookmark: _GoBack]Y después de espontáneas fiestas, reuniones y tertulias de la noche el último día con sueño y entresueños nuestros jóvenes protagonistas tomaron su bus de regreso decididos a repetir el encuentro esta vez en Cochabamba, bajo la coordinación de la Amerindia boliviana el próximo año y recibir a estos jóvenes y a los que se vayan sumando al sueño de unidad que se va entretejiendo entre los cuatro vecinos: Bolivia, Perú, Chile y Argentina, un solo corazón sin fronteras… Así, comenzamos bien el año y con una fuerte tarea entre manos para las Amerindias de estos países. 

